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UN MANUSCRITO DE D. JOSÉ RODRIGO 
PERTEGÁS SOBRE EL DOCTOR 
FAUSTINO BARBERÁ

En el “Departement d Història de la Ciència i Documentació” de la Facultad
de Medicina de Valencia se conserva, en el “Archivo Rodrigo Pertegás” de su
“Biblioteca Museo de la Historia de la Medicina Valenciana”, un manuscrito de
aquel ilustre médico e historiador conteniendo la biografía del Dr. Faustino Bar-
berá.

El manuscrito lleva por título “Necro - apología del Dr. Faustino Barberá
para el Centro de Cultura” y consta de cincuenta y tres páginas de apretada y no
siempre fácil letra, a las que habría que sumar una más, situada entre la cuarta y
la quinta de las conservadas, que con toda seguridad fue tachada en su integridad
por su autor y tirada por él mismo a la papelera1. De su estilo y título se deduce
que fue redactado para ser leido ante los miembros de dicho Centro, actual Real
Academia de Cultura Valenciana. La lectura se llevó a cabo, efectivamente, en la
sesión necrológica celebrada el 27 de Abril de 1928 en honor del Excmo. Sr. D.
José Martínez Aloy, D. Juan Pérez Lucia y D. Faustino Barberá, Decano y Direc-
tores de Número, respectivamente, de dicho Centro, sesión a la que no pudo asis-
tir Rodrigo Pertegás por encontrarse enfermo, razón por la cual la lectura la hizo,
en su nombre, D. José Puig Espert. Consta todo ello en la Memoria de dicha
sesión publicada en los “Anales del Centro de Cultura Valenciana” correspon-
dientes a 19282, primer año de su publicación, insertándose el texto del discurso
en los del siguiente ejercicio3, por falta de espacio.
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1La página cuarta del manuscrito tan solo conserva las dos primeras líneas y la última sin tachar,
aunque esta no se corresponde con la primera de la página quinta, razón por la que hemos suprimido
ambas en la transcripción que hemos realizado del documento, por entender que pertenecen a un
párrafo  suprimido íntegramente por el autor y que debía estar contenido en esta página que echamos
en falta, situada entre las dos mencionadas. Dice así  la última línea de la página cuarta: “Bien que la
biografía del Dr. Barberá abunda en episo-”, y la primera de la pag. quinta: “ñera de Directorio”.
Al cotejar este manuscrito con el texto definitivo del discurso pronunciado ante el “Centro de Cultura
Valenciana”, al que hacemos referencia a continuación y en este mismo párrafo,  se advierte que las
primeras palabras de la introducción de este último coinciden casi exactamente con las que entende-
mos suprimidas al término de la pag. cuarta del manuscrito. Dice así el comienzo del texto del Centro
de Cultura: “Aunque la biografía del Dr. Barberá abunda en episodios...”. 

2Centro de Cultura Valenciana: “Anales del C.C.V., t. I, año 1928”, pp. 113 - 114
3Centro de Cultura Valenciana: “Anales del C.C.V., t. II, año 1929”, pp. 24 -34.



El texto manuscrito y el publicado por el Centro de Cultura Valenciana
coinciden casi exactamente por lo que se refiere a este último, pero el manuscrito
es mucho mas extenso, pormenorizando en detalles que en la exposición defini-
tiva se omitieron. La razón de ello la da el mismo D. José Rodrigo Pertegás en la
introducción de su “Discurso necrológico del Dr. Faustino Barberá Martí”
publicado en los Anales: “Aunque la biografía del Dr. Barberá abunda en epi-
sodios de gran ejemplaridad, el temor de extenderme más de lo justo y razona-
ble, me impone ciertos límites, concretándome a dar a conocer los rasgos gene-
rales y más característicos de la personalidad eximia y científica y literaria-
mente gigante de mi biografiado.”

Si bien en nuestro anterior Anuario (“Quaderns d Investigació d Alaquàs
1996”) ya publicamos sendos ensayos sobre la vida y obra del Dr. Barberá debi-
dos al profesor D. Juan Antonio Micó Navarro y a D. Emilio Balaguer Perigüell,
la gran personalidad tanto del biografiado como del Dr. Rodrigo Pertegás, así
como la circunstancia de haberse impuesto este año el nombre de “Dr. Barberá”
al Instituto de Enseñanza Media de Alaquàs, ha propiciado la inclusión en esta
edición de la transcripción íntegra del citado manuscrito, sin más alteración o
adición que la de alguna coma o letra que la apresurada pluma del autor dejó en
el tintero o mudó de lugar y que el mismo Rodrigo Pertegás llevó en parte a su
sitio, al corregir la versión abreviada y definitiva de su discurso.

Juntamente con este manuscrito, en el citado “Archivo” se conservan una
serie de “Apuntes y datos relacionados con la genealogía del Sr. D. Faustino Bar-
berá” debidos también a Rodrigo Pertegás, los cuales hemos transcrito igual-
mente, publicándolos como apéndice del texto principal.

A fin de que los más curiosos lectores puedan cotejar el texto, hasta ahora
inédito, del manuscrito con el definitivo del discurso necrológico publicado en
los “Anales” del entonces Centro de Cultura Valenciana, transcribimos en
“negritas” aquellas partes de su contenido en que ambos coinciden exactamente,
y en “cursivas negritas” las que son exclusivas de aquel último.

Agradecemos al “Departament d Història de la Ciència i Documentació” de
la Facultad de Medicina de Valencia, y muy especialmente a D. José Luis Fres-
quet Febrer, Director de dicho Departamento, y al profesor D. Juan Antonio
Micó Navarro, la inestimable colaboración que nos han prestado proporcionando
al infatigable investigador y asiduo colaborador de estos “ Quaderns”, Ramón
Tarín, la fotocopia del manuscrito del Dr. Rodrigo Pertegás y la preceptiva auto-
rización para su publicación. Agradecemos, igualmente, a la “Real Academia de
Cultura Valenciana” y, en particular, a su Secretario D. José Aparicio Pérez, la
licencia y facilidades que nos han prestado para cotejarlo con el texto definitivo
publicado por ésta, dándolo a conocer, asimismo, a nuestros lectores.
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4Peset y Cervera (Vicente).- Médico y físico-químico valenciano nacido en 1855. Profesor quí-
mico del Laboratorio Municipal de Valencia, luego Director del Laboratorio Judicial de Madrid y,
finalmente, catedrático de Terapéutica de la Facultad de Valencia. Socio de mérito del Instituto
Médico Valenciano, académico de la Real Academia de Medicina de Valencia y correspondiente de
muchas otras asociaciones científicas. Como analista, llevó a cabo más de 60.000 análisis a lo largo
de su vida, especialmente de aguas. Divulgador científico y notable publicista, autor de un “Tratado
de Terapéutica” , un “Resumen de electricidad moderna aplicada a la medicina” y numerosos traba-
jos tales como “Depuración de las aguas del Turia”, “Química de los seres vivos”, “Nuestra farma-
cia de antaño” y “Las defensas íntimas del organismo”, entre otros muchos. Como analista cabe
destacar sus importantes trabajos sobre aguas, así como sobre el valor nutricional de diversos alimen-
tos, los alimentos fosforados, la naturaleza del polvo atmosférico y de los lodos y subsuelo de Valen-
cia., y el desarrollo de varios procedimientos de análisis diversos. Casado con Vicenta Aleixandre,
sobrina de Cirilo Amorós Pastor y una de las primeras mujeres que en España obtuvieron la licencia-
tura en Medicina. Nieto de Mariano Peset de la Raga (1780 - 1850), hijo de Juan Bautista Peset y
Vidal (1821 - 1885) y padre de Juan Bautista Peset Aleixandre, todos ellos médicos valencianos ilus-
trísimos.

El Autor: D. JOSÉ RODRIGO PERTEGÁS

Médico e historiador valenciano (1854 - 1930). Contemporáneo y amigo
íntimo de Barberá, Guillén y Marco, Peset y Cervera4 (padre de Peset Aleixan-
dre) y muchos otros ilustres médicos valencianos, descubre en 1895 su más
auténtica vocación, la investigación histórica, especialmente la médica, sin rehuir
por ello otros temas como la topografía de Valencia a través de las distintas épo-
cas, los pintores medievales valencianos, la música, Ausias March, el sermonario
de San Vicente Ferrer y todos aquellos con los que iba encontrándose su insacia-
ble afán de saber.

Hombre de extraordinaria modestia e investigador infatigable, “los trabajos
por él publicados” -escribe el Dr. Pedro Gómez Martí, también académico, como
Rodrigo Pertegás, del entonces Centro de Cultura Valenciana-, “con ser valiosísi-
mos, nada significan comparados con los que hubiera podido publicar” dada la
enorme cantidad de datos y documentos que llegó a reunir y que, con generosi-
dad inigualable, ponía a disposición de todo aquel que se los solicitase. “Con los
datos esparcidos, regalados por Rodrigo Pertegás” -prosigue Gómez Martí- “se
escriben folletos, obras y hasta bibliotecas” sin que, muchas veces, se hiciera la
más mínima alusión a su valiosísima aportación: “muchos, que se titulan investi-
gadores, se han aprovechado de sus trabajos sin mencionar siquiera el nombre
del generoso donante”, dice de él Sanchis Sivera, canónigo de la Catedral valen-
tina e ilustre historiador. Algunos más se lo reconocieron, no obstante, como el
también historiador valenciano Roque Chabás, que califica a Rodrigo Pertegás
de “infatigable rebuscador de papeles y desprendido como ninguno”.

Fue académico correspondiente de la de Buenas Letras de Barcelona y de la
Real Academia de la Historia, Académico de Número de la Real Academia de
Medicina de Valencia y Director de Número, desde su fundación en 1915 y con
la medalla número 3, del Centro de Cultura Valenciana, actual Real Academia de
Cultura Valenciana.
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5Colegio Andresiano.- Las Escuelas Pías se establecieron en Valencia gracias a una Fundación del
arzobispo de Valencia Andrés Mayoral (1685 - 1769), edificándose el colegio en terrenos de su pro-
piedad que donó para tal fin. El internado y alguna sección de los escolapios fue denominado, por
esta razón, “Colegio Andresiano”, nombre por el que, por extensión, fue conocido mas tarde todo el
colegio. Digamos, de paso, que el arzobispo Mayoral distinguiose especialmente por su generosidad,
costeando a sus expensas varias obras importantes y fundando una Biblioteca Pública en Valencia.

6Guillén y Marco (Vicente).- Médico y botánico valenciano (1853 - 1913). Amigo íntimo del Dr.

El manuscrito:

José Rodrigo Pertegás

NECRO - APOLOGÍA

DEL DR. FAUSTINO BARBERÁ
PARA EL CENTRO DE CULTURA

En los diversos planes de estudio que en España se sucedieron hasta
Setiembre de 1858, tenían validez los estudios de los tres primeros años del
bachillerato en artes que comprendían el estudio del latín, practicados en el
Colegio Andresiano5 de las Escuelas Pías, centro docente que, a la sazón, gozaba
ya de los mayores prestigios, y en cuyo internado figuraban los hijos de las
familias mas esclarecidas, mientras las escuelas  externas eran frecuentadas por
los adolescentes de la clase media acaudalada, los de los mas acreditados comer-
ciantes e industriales, y los de los humildes artesanos, todos los cuales con la
más cristiana y democrática confraternidad y camaradería, se confundían y mez-
claban diariamente en las aulas y en los amplios claustros del colegio que con-
servaba y seguía con verdadera veneración las antiguas prácticas religiosas y
literarias, las cuales formaban su propio y particular código escolar. 

En el trienio de 1862 a 1865 frecuentaba estas escuelas un adolescente alto,
moreno, de robusta complexión y recias carnes que atento al exacto cumpli-
miento de sus deberes escolares, y después de haber recorrido a pie el trayecto
de algunos kilómetros que separan la metrópoli del pueblo de su residencia,
parecía no apetecer y casi esquivar la intimidad de la bulliciosa y atolondrada
multitud de sus condiscípulos, aceptando tan solo con gusto en los últimos años,
la compañía de otro escolar también de aspecto sano y robusto, de estatura algo
menor, que, como él, vestía con modestia, era de serio continente y afable trato,
y con frecuencia parecía preocupado con algo mas que sus estudios.

Estos camaradas, ya desde entonces cordiales amigos, después fraternales
condiscípulos en las aulas de la facultad de medicina, y mas tarde, y siempre
compañeros inseparables entre sí y del que estas líneas escribe, con el asiduo tra-
bajo y el constante estudio consiguieron labrarse una justa y bien cimentada
reputación científica y crearse un envidiable prestigio social y legítimo renom-
bre entre la intelectualidad valenciana de nuestros tiempos. Los nombres unáni-
memente respetados de Barberá Martí y de Guillen y Marco6, los antiguos alum-
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Barberá y de José Rodrigo Pertegás, recorrió con este, a pie, buena parte de las provincias de Valen-
cia, Castellón y Teruel, estudiando su geología y paleontología. Adquirió renombre como Jardinero
Mayor del Botánico de Valencia, por sus iniciativas científicas.

nos de las Escuelas Pías, ocupan ya envidiable y honroso lugar en la historia
científica y cultural de nuestra ciudad en las últimas décadas del siglo XIX y las
primeras del actual.

SILUETA BIOGRÁFICA

El 19 de Diciembre de 1850, en la modesta morada de D. Victoriano
Barberá que desde hacía ya cerca de un cuarto de siglo, venía ejerciendo
con verdadera vocación el importantísimo y espinoso sacerdocio de la ense-
ñanza en el pueblo de Alacuás, vino al mundo el ultimo vástago de este hon-
radísimo padre de familia que, hasta entonces, se había visto fracasado en sus
legítimas esperanzas, pues había tenido el sentimiento de ver sucumbir en los
primeros años de su existencia a todos sus hijos varones, no teniendo a la sazón
mas que una niña de siete años que reunía regulares condiciones de viabilidad y
era la única superviviente de sus nueve hermanos mayores.

El recién nacido que por la circunstancia apuntada, y más principalmente
aún, por presentar las mas apetecibles condiciones de robustez, vino segura-
mente a llevar la alegría al honrado hogar de sus padres, y a infundir en ellos la
legítima esperanza de un firme apoyo y sostén en los años, quizá no lejanos, de
una imposibilidad física que desgraciadamente sobreviniera más pronto de lo
que la prevención y prudencia humanas podían hacer temer.

Cuando por los naturales progresos de la edad, fueran relegan(dose) los
insustituibles cuidados materiales de la madre, comenzó la labor pedagógica del
padre, quien, asociado de su esposa, asumió la trascendental e importantísima
misión de moldear el alma de su pequeño vástago, implantando en ella los gér-
menes de religiosidad, justicia y amor al trabajo que tan sazonados frutos habían
de dar mas tarde, al mismo tiempo que le iniciaba en los mas elementales rudi-
mentos de las letras, puerta de entrada indispensable en toda ulterior ilustración
y cultura.

Perteneciendo a una modesta y cristiana familia del pueblo, en la que el tra-
bajo honrado del padre constituía la única fuente de ingresos, y la prudente y
sabia conducta doméstica de la madre era fuerte garantía de recta administración
de la hacienda familiar, tuvo nuestro biografiado desde niño y a diario, continua-
dos ejemplos de virtudes cívicas que imitar; la firme e inquebrantable voluntad,
los propósitos honradamente concebidos y maduramente estudiados; la decidida
afición al trabajo y especialmente al estudio; el amor inextinguible a sus padres
y a la Patria; y el verdadero culto que profesaba a la Justicia, virtudes todas que
encontraron su germen en el santuario del hogar paterno, vinieron a formar la
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característica personal del Dr. Barberá que siempre ajustó su intachable con-
ducta a los bellos ideales de la moral, del amor y de la Justicia.

Durante los años de la infancia fue ya perfecta y sólidamente instruido por
su propio padre en todas las materias de la primera enseñanza y tal vez también
en el solfeo, pues mostraba grandes aptitudes, y, quizá heredada de su padre,
sentía decidida predilección por la música, y aun antes de tener la edad regla-
mentaria, estaba ya completamente preparado para emprender con fruto los estu-
dios del bachillerato en artes. Previo el, aun ahora, indispensable examen de
ingreso, fue matriculado en el Instituto provincial (de Enseñanza Media) de
Valencia en el primer año de la segunda enseñanza, siendo admitido como
externo en el colegio de las Escuelas Pías, comenzando con este motivo un
largo período de extremada actividad físico-intelectual que puso igualmente a
prueba la robustez física del nuevo escolar y el afán inextinguible que sentía de
saber.

Para cumplir con exactitud sus nuevos deberes escolares, tenía que salir de
casa antes de amanecer para recorrer a pie los siete quilómetros que el pueblo de
su residencia dista de la capital, a la que debía llegar antes de las siete de la
mañana para ajustarse al régimen escolar entonces vigente en la Escuela Pía.
Hacia medio día, en el intermedio de las clases de la mañana y de la tarde, ajus-
tándose al régimen de los demás condiscípulos forasteros, comía de fiambre y
preparaba la lección de la tarde, terminada la cual, emprendía también a pié el
viaje de retornar. Para formarse cargo de lo que esto significa y aquilatar la ener-
gía física, la fuerza de voluntad y la fatiga y molestia que consigo traía tal
genero de vida, hay que tener en cuenta que en aquella época no existía la actual
carretera de Torrente y que las comunicaciones de Alacuás con la Metrópoli se
reducían al llamado Cami fondo que por Chirivella afluye al viejo de Torrente,
el cual por Patraix llega hasta la zona Cuarte, por cuya puerta entraba en la Ciu-
dad, pues la muralla, entonces aun existente, se interponía entre la P. de la
Encarnación y la que ahora es calle de Lepanto. Esta diaria peregrinación ofrecía
mayores molestias durante gran parte del curso académico, porque estando estos
caminos mas bajos que los campos que atraviesan, por las persistentes lluvias
del invierno se veían convertidos en extensos y casi infranqueables barrizales.

Con la asombrosa actividad intelectual y física que lo que antecede supone
y con el aprovechamiento literario que recuerda el expediente de estudios, trans-
currieron los seis años que entonces se necesitaban para graduarse de bachiller
en artes, cuyas asignaturas todas aprobó al terminar el curso académico de 1867
a 1868. Esta fecha que, como en todos los hombres de estudios forma época, en
la historia académica de nuestro biografiado es más principal y particularmente
memorable porque en ella se abre el periodo interesantísimo en el que, cuando
aun no había cumplido los diez y ocho años, tuvo que poner a prueba la energía
de su carácter y la firmeza de su voluntad inquebrantable para arrostrar las
adversas y apremiantes circunstancias en que le colocaba la gravísima y repen-
tina enfermedad de su buen padre.
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7En el texto de los “Anales”: Parmantier por “Parmentier”.

Parmentier ( Antonio Agustín).- Farmacéutico, químico y agrónomo francés ( 1737 - 1813), gran
parte de su extraordinaria capacidad la dedicó a la mejora de la alimentación popular y de la econo-
mía rural. Estudió y difundió  en su país las cualidades de la patata, hasta entonces muy poco cono-
cida en Francia, así como su cultivo. Profesor de Economía Política y de Agricultura de la Escuela
Central, desempeñó posteriormente diversos y relevantes cargos dentro de la sanidad nacional. Escri-
bió numerosas obras,  en su mayor parte sobre temas agrícolas y alimentarios. 

8En el texto del C.C.V. : (1) Según el expediente de estudios del Dr. Barberá (Arch. Universidad
de Valencia), en Junio de 1868 terminó los estudios del Bachillerato en Artes, y en Marzo del 69
sufrió los exámenes de dicho grado académico.

La grave apoplejía  que, impidiendo en absoluto el trabajo del padre,
sumía a la familia toda en la mas crítica situación económica, hizo que nues-
tro biografiado, tal vez sin conciencia de su heroicidad (heroísmo), imitase la
ejemplarísima conducta del ilustre naturalista Carlos Linneo, que en los
primeros años de su carrera, para subvenir a sus propias necesidades, daba
lecciones de latín y remendaba los zapatos de sus compañeros; la del emi-
nente Parmentier7 que tenía que pagar las medicinas que su madre enferma
necesitaba, con el trabajo corporal que prestaba a un farmacéutico; la de
Franklin, la de Davy y la de tantos hombres célebres en la historia de las
Ciencias, que, para proporcionarse los necesarios medios de subsistencia, simul-
tanearon sus estudios académicos con el trabajo físico o intelectual; y con viril
aliento y plena confianza en sus propias fuerzas asumió la pesada y nobilísima
tarea de atender, cuidar y sostener a su querido enfermo y mantener, por lo
menos, el equilibrio en la modesta hacienda familiar.

Para conseguir tan nobles propósitos, tuvo que relegar a segundo tér-
mino, ya que no abandonar del todo, sus predilectos estudios académicos;
desempeñar con el beneplácito y anuencia de las autoridades locales y del
pueblo todo, la escuela de su padre, a quien sustituyó también como orga-
nista en la iglesia parroquial; encargarse de la dirección artística de una
banda de música; admitir cuantas lecciones particulares de letras y de sol-
feo pudo haber; y dedicarse ya no (no ya) con gusto, sino con verdadero
interés y fervorosa vocación a cuantos medios lícitos y honrados de (que
para) acrecentar el escaso peculio familiar se presentaban.

Durante cuatro años de indecibles sacrificios y de inenarrables privacio-
nes, en el pueblo primero, y después en Valencia, fue el peritísimo piloto que
por el piélago no siempre tranquilo de la vida, supo conducir a puerto la frágil
navecilla de la hacienda familiar, rodeando (rodeó) a sus queridos padres de
los cuidados, atenciones y relativas comodidades que su valetudinario
estado requería, sin abandonar por ello, por completo, (completamente) sus
estudios académicos, pues en la primera mitad de este dificilísimo período
de su existencia y en vida aún del padre (1)8, obtuvo el grado de bachiller en
Artes, y mas tarde, domiciliado ya en Valencia, aprobó los dos primeros
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9En el texto del C.C.V. : (2) La madre del Dr. Barberá falleció en Valencia en Mayo de 1872
(Archivo Parroquial de San Miguel).

cursos de facultad, y en reñida oposición ganó una de las plazas de alumno
interno de las clínicas de la facultad; hecho, este último que casi vino a coin-
cidir con el súbito e imprevisto fallecimiento de su anciana madre (2)9.

Este triste y luctuoso acontecimiento, que vino a herir en lo mas vivo el
sentimiento del hijo abnegado y bueno, cuando ante la esperanza de una relativa
holgura económica, pensaba rodear a su anciana madre de mayores atenciones y
cuidados, hízole modificar en parte su género de vida, pues no teniendo que
atender en lo sucesivo, mas que a sus propias necesidades personales, pudo con
mayor intensidad y decisión, y con menos preocupaciones extrañas, dedicarse al
cumplimiento de sus deberes en las clínicas, y al estudio, que era su ocupación
favorita, consiguiendo terminar su carrera en junio y revalidarse en setiembre de
1875 para obtener, tras brillantes ejercicios, el grado de licenciado en Medicina
y Cirugía.

La diligencia y cuidado con que atendía a sus enfermos, y el cariño y ama-
bilidad con que les trataba, le granjearon desde un principio el aprecio y estima-
ción de sus convecinos; el cuidado con que estudiaba los casos clínicos, y el
acierto en el pronóstico que como lógica consecuencia de este estudio, se hacía
evidente y ostensible entre el vulgo; y el éxito que coronó las operaciones qui-
rúrgicas y obstetricias que tuvo que practicar, le rodearon bien pronto, de una
aureola de prestigio profesional y de afamado renombre que se propagó por los
pueblos limítrofes, en los que se vio crecer también su clientela, siendo con fre-
cuencia, llamado en consulta en los casos graves, por los mismos compañeros
que residían en los pueblos comarcanos.

La robusta y perfecta salud de nuestro biografiado y la resistencia física de
que disfrutaba, hicieron posible la vida activísima y el incesante y rudo trabajo
que le imponía la visita diaria de sus numerosísimos enfermos diseminados, en
su mayoría, en la extensa zona de algunos quilómetros cuadrados en cuyo centro
se levanta el pueblo de su residencia, consiguiendo como justo premio a tanta
fatiga, un estado económico holgadísimo que le puso pronto en condiciones de
crear una familia, contrayendo, para ello, el matrimonio que tenía hacía algún
tiempo concertado (Casado) con Doña Encarnación Ferrándiz, hija de un
acaudalado propietario de Picaña, que a la sazón residía en Valencia.

Aunque en el cristiano hogar del (y) médico de Sedaví (constituyó un
hogar en el que) reinaron siempre la paz y la envidiable tranquilidad que
consigo traen, en lo moral y afectivo, el amor conyugal , talismán que mitiga las
penas y tristezas mas acerbas, suaviza las asperezas y dulcifica las amarguras y
sinsabores de la vida, y en lo material un sólido y asegurado bienestar econó-
mico, (, pero) no faltaron en ocasiones al joven matrimonio motivos de
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honda preocupación y de contratiempos y penas de orden moral que sufrie-
ron el esposo con la virilidad y ánimo esforzado que le caracterizaban, y la
esposa con la resignación y paciencia que le prestaban sus arraigadas creencias
religiosas: era para ésta motivo de incesante preocupación la salud de su marido,
que creía amenazada de continuo por la enorme sobreactividad de su trabajosa
vida profesional y por el peligro mas o menos inminente de contagio; mientras
nuestro biografiado presenciaba siempre con justificado sobresalto, y procuraba
con toda eficacia, evitar y combatir los primeros accidentes que delataban la gra-
vísima enfermedad que, algunos años mas tarde, había de arrebatar una existen-
cia que le era mas querida que la propia; siendo para ambos la mas dolorosa pre-
ocupación las enfermedades y prematura muerte de sus primeros hijos, uno de
los cuales fue víctima de las consecuencias de un accidente desgraciado.

En la asoladora epidemia colérica del 85, robando horas al sueño y al
necesario descanso, consagró el Dr. Barberá toda su energía física e intelec-
tual al cuidado de sus numerosos enfermos y al estudio de la epidemia, des-
pués de la cual, para que el ejercicio profesional le fuera menos trabajoso y
pesado y poder dedicar mas tiempo al estudio y buscando más ancho campo
a sus legítimas aspiraciones, formó el propósito de establecerse en la capital,
lo que llevó a efecto al comenzar el año 1886, pues los compromisos contraí-
dos con el Municipio y particulares terminaban en 31 de Diciembre.

En Valencia, donde contaba ya con un corto número de familias, en su
mayoría deudos, amigos y allegados de sus antiguos clientes rurales que tenían
toda su confianza depositada en el joven médico, consiguió éste, bien pronto
abrirse camino, dedicándose como en el pueblo, al ejercicio de la medicina en
general, pero en este primer año de residir en la ciudad, cuando más difíciles e
inciertos habían de ser sus pasos en el ejercicio profesional, vio nublarse el cielo
de sus mas caras ilusiones, pues la antigua e incurable enfermedad que su esposa
padecía vino, en su natural evolución, a tomar tales caracteres de gravedad que le
arrebató la vida en Mayo de 1887, dejándole como fruto de su matrimonio, una
inocente niña de tres años.

Repuesto apenas del rudo golpe que sufrió con la muerte, no por esperada,
menos sensible de su esposa querida, concentró todos sus afectos y todas sus ilu-
siones en el amor purísimo a su hija y en el intenso cultivo de la ciencia. En el
hogar doméstico prodigó a su tierna niña todos  los cuidados y el esmerado servi-
cio que por su edad y por sus condiciones necesitaba, rodeándola, para ello, de
personas fidelísimas que en, lo posible, sustituyeran los solícitos cuidados y el
cariño de la madre.

Pensando solo en el porvenir de su hija muy querida, a la que proporcionó
todos los medios de adquirir una cultura y una educación esmeradísima, intensi-
fica extraordinariamente su trabajo profesional, acrecienta su clientela, toma acti-
vísima parte en el movimiento científico local; y con todo ello se crea un respe-
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tado y prestigioso renombre y consigue que como justo premio de sus afanes, de
sus estudios y de sus trabajos se le conceda el honor de ingresar en la Orden
civil española de Isabel la Católica. Pero una vez más había de experimentar los
contrastes tan frecuentes en la vida humana: cuando todo sonreía al Dr. Barberá;
cuando su nombre como clínico y como hombre de ciencia era por todos con
justicia, respetado y querido; y cuando en su hogar doméstico se respiraba el
puro y vivificador ambiente de la felicidad, quiso el destino cruel trocar este her-
moso cuadro por el de desolación y de muerte arrebatando rápidamente la vida
al inocente ser que, con sus infantiles gracias y naturales encantos, era para su
padre el más poderoso acicate y el más eficaz incentivo de su laboriosidad y de
sus estudios.

Repuesto en parte, nuestro biografiado, del duro golpe que le infirió la
inesperada y súbita muerte de su hija, y libre ya de los sagrados e ineludibles
deberes que la paternidad le imponía, se acrecentó en él, ya sin trabas de nin-
guna clase, su innato e inextinguible afán de estudiar y de saber, y ya que en
España nada le retenía, para aumentar su no escaso caudal de conocimientos
científicos, partió al extranjero con el deliberado propósito de especializarse
en sus estudios y en la práctica profesional de la especialidad médica a que se
sentía inclinado.

Durante muchos meses, sin abandonar por completo la administración de
sus intereses materiales, a cuyo cuidado quedó en Valencia persona de toda con-
fianza, frecuentó los hospitales mas célebres y las clínicas de la especialidad
más acreditadas de la Francia, Italia, Austria y Alemania, visitando y estu-
diando a fondo la organización interna y los planes terapéutico-pedagógicos más
seguidos en los colegios-asilos de anormales; se adiestró en la práctica quirúr-
gica de las enfermedades de la garganta (, nariz y oídos,); se proveyó de un
copioso y perfeccionado arsenal quirúrgico y volvió a su querida Valencia para
establecer en ella quizá la primera clínica de Otorrinolaringología, montada
a la altura de las mas acreditadas del extranjero.

Ya reinstalado en Valencia, al frente de su clínica, y apartado ya completa-
mente de la práctica general de la medicina, vio crecer rápidamente su clientela
y su renombre, y su crédito científico, consiguiendo en la práctica particular
nuevos laureles y consiguiendo que su ya esclarecido nombre fuera conocido en
todos los ámbitos de la nación española, como el del más entusiasta, inteligente
y decidido campeón de la educación y enseñanza de los anormales.

A medida que iba avanzando su edad, aunque gozaba de robusta y perfecta
salud, le halagaban y satisfacían menos sus éxitos profesionales y los justos plá-
cemes y parabienes que como sociólogo y publicista obtenía, y anhelaba mas
intensamente una vida sosegada y tranquila, sintiendo en el corazón un vacío
que no podía llenarse en su solitario y frío hogar doméstico, por lo que en 1907
concertó y contrajo matrimonio en segundas nupcias con Doña Joaquina Alcañíz
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y Altamira, viuda de Luque, señora discretísima, de cultura nada común y de
muy cultivado talento que residía en una importante población de la provincia de
Alicante, en la que, aún después de casada, por motivos muy atendibles, justifi-
cados y razonables, tuvo que pasar largas temporadas circunstancial y temporal-
mente alejada de su marido, que por precisión absoluta e ineludible, tenía que
residir en Valencia para la administración de los intereses materiales de ambos,
para la educación y crianza del hijo, fruto de este segundo matrimonio, y para el
cuidado y dirección de la acreditadísima clínica particular de enfermedades de la
garganta, nariz y oídos que había fundado algunos años antes.

Al terminar el primer decenio de este siglo, vió con pena nuestro biogra-
fiado adolecer de gravísima enfermedad torácica a su único hijo, constituido aún
en la primera infancia, en quien se encontraban las mas halagüeñas ilusiones y
esperanzas de su padre, pero tuvo al cabo la satisfacción de ver al querido enfer-
mito completamente restablecido gracias a la acertada y propia dirección facul-
tativa, que a nadie quiso ceder; a los solícitos y maternales cuidados de su propia
esposa; y a la matemática exactitud con que por todos los domésticos, eran cum-
plidas las prescripciones facultativas.

En Septiembre de 1918, en ocasión en que circunstancialmente vivía
solo en Valencia, fue el Dr. Barberá víctima de un accidente gravísimo que
puso en inminente peligro su vida, salvada tan solo por la acertada y eficaz
intervención quirúrgica de uno de los más expertos cirujanos de Valencia. Avi-
sada oportunamente la esposa ausente, vino desolada a constituirse en la mas
solícita y abnegada enfermera de su marido, sirviéndole con el cuidado exquisito
que su gravísimo estado requería y resistiéndose al necesario descanso corporal
durante los días de mas inminente peligro, con lo que contribuyó eficazmente al
ansiado alivio y relativa curación de su querido enfermo.

Repuesto de esta gravísima enfermedad, quedó, no obstante, honda-
mente quebrantada su salud, lo que no fue obstáculo para que reanudase en
parte sus habituales trabajos intelectuales, siendo muy de advertir que por
este tiempo y por delegación del Centro de Cultura, llevó a cabo sus bien
dirigidos y eficaces trabajos de propaganda del tercer Congreso de la Histo-
ria de Aragón que se celebró en Valencia hace cuatro años.

La formación intelectual y moral de su hijo único absorbió, casi por com-
pleto, la actividad y las facultades todas de nuestro biografiado en los últimos
años de su vida, hondamente amenazada por los estragos de la antigua afección
bronco-pulmonar que había de llevar al sepulcro, al comenzar el año 1924, al
patricio insigne que desde su juventud había consagrado su asombrosa actividad
y su clarísimo talento a practicar el bien en favor del prójimo, de la sociedad y
de la patria, como médico, como sociólogo y como publicista.
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10Letamendi de Manjarrés (José de).- Médico y escritor catalán (1828 - 1897), dedicó su vida a
la enseñanza de la medicina, primero como catedrático de Anatomía en Barcelona, detentando poste-
riormente la cátedra de Patología General en la Universidad Central. Fue Decano de su facultad,
miembro de la Real Academia de Medicina, consejero de Instrucción Pública y senador del Reino.
Hombre cultísimo, sencillo, gran conversador y polemista y dotado de un gran sentido del humor,
cultivó también la pintura, la poesía, la música (esta última incluso como compositor), la filosofía, la
antropología y muchas otras ramas del saber humano.

EL MÉDICO Y HOMBRE DE CIENCIA.

El rapidísimo bosquejo biográfico que antecede debiera ser como el marco
en que se contuviera la detallada historia científico-literaria de nuestro Co-
Director de número, pero los apremios del tiempo y las muy atendibles conside-
raciones de prudencia y cortesía a que antes aludí, y sobre todo, el temor de
hacerme pesado, son motivos suficientes para que, aún en esta parte principalí-
sima de mi disertación, procure a todo trance, la brevedad y concisión precisas
para no rebasar los límites que me he propuesto.

Ya se ha visto que cuando el Dr. Barberá, aún adolescente por la edad, pero
hombre ya maduro por su juicio y reflexión, cargó sobre sus hombros la laudabi-
lísima misión de sostener y dirigir la casa paterna, miraba como objeto predi-
lecto de sus incesantes lecturas, no solo las apropiadas a sus ocupaciones peda-
gógico-intelectuales del presente, sino mas particularmente los conducentes a
aumentar su cultura general y a ampliar sus conocimientos en las asignaturas del
Bachillerato en artes a que entonces aspiraba; grado académico que con justicia,
consideraba como el primer peldaño que tenía que escalar para llegar a la
ansiada meta que se había propuesto alcanzar.

Alumno ya de facultad mayor en los primeros años de su carrera, no se
limita, como escolar modelo que era, a estudiar y asimilar las diarias lecciones
del aula, sino que, aprendiendo ya materias que mas tarde habían de serle de
absoluta necesidad, obtiene, tras reñida oposición, una de las plazas, a la sazón
vacante, de alumno interno de las clínicas; cargo que además de familiarizarle
con la práctica de la medicina y de la cirugía, le daba más tiempo libre que dedi-
caba a los estudios teóricos, y era un verdadero acicate para intensificar los de
aplicación, particularmente los de lenguas extranjeras que había emprendido con
verdadera decisión.

Convencido de la profunda verdad que encierra el filosófico y conocidí-
simo aforismo de Letamendi10, aunque como es natural, se dedicara con mayor
predilección, preferencia y empeño al estudio de las obras de Medicina, leía
también con afán y creciente atención, las de ciencias naturales y físico-quími-
cas que son sus poderosos auxiliares; las antropológicas y de sociología, que le
son tan afines y concomitantes; y la historia, particularmente la de las ciencias,
que como maestra de la vida, según la feliz expresión ciceroniana, es guía fidelí-
sima y norma segura para formar siempre acertado juicio en todo; sin descuidar
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por ello la literatura y su arte predilecto, la música, las cuales, como verdadero
medio higiénico, le evitaban muchas veces en sus trabajos intelectuales, el can-
sancio y fatiga cerebral.

Conociendo sus compañeros de estudios la gran cultura que atesoraba y su
incansable afición al trabajo, le designan unánimemente como uno de los princi-
pales miembros de la comisión encargada de corregir el estilo en la redacción de
las historias clínicas de los enfermos existentes en las clínicas, historias que
componían los alumnos y entonces había la laudable costumbre de imprimir.

Con la obtención del honroso título de médico cirujano, conseguido tras los
afanes que suponen las breves noticias que anteceden, vinieron a colmarse las
primeras y más acariciadas aspiraciones del que, algunos lustros mas tarde,
había de disfrutar en Valencia y fuera de ella, de muy justo y gran renombre
como clínico y operador dedicado a una especialidad difícil; como escritor origi-
nal y fecundo; y como ferviente patriota; y a avivarse el fuego de la mas noble y
santa de las emulaciones del hombre, cual es la de contribuir al acrecentamiento
de los conocimientos científicos en la difícil, altruista y complicada profesión
que tiene por objeto la conservación y restablecimiento de la salud del hombre.

Pocos días después de obtenido el título académico que legalmente le auto-
rizaba para el ejercicio de la medicina, fue nombrado por unanimidad médico
titular de Sedaví, pueblo de corto vecindario, próximo a la capital, enclavado en
las feraces huertas de ésta, e inmediato a las insalubres marjales que rodean el
lago de la Albufera.

Posesionado ya del cargo facultativo oficial de médico titular, no se con-
tenta con el trabajo intelectual necesario para estar al corriente, y aprovecharse
en bien de sus enfermos, de los diarios adelantos de la ciencia, sino que colabora
ya eficazmente en las discusiones y trabajos científicos del I. M. V. (Instituto de
Medicina Valenciana) prestigiosa corporación médica que aún subsiste; y
emprende importantes estudios experimentales sobre el paludismo, que le dan
abundante materia para redactar su tesis doctoral, trabajo eruditísimo y original
en el que comprueba, confirma o corrige, trabajos similares que entonces eran
novísimos publicados en el extranjero.

Obtenido el título de Doctor cuando hacía cuatro años que desempeñaba la
titular del pueblo, sigue con el mismo afán y perseverancia sus trabajos cientí-
fico-literarios, dados a conocer en múltiples artículos publicados en los periódi-
cos profesionales, y obteniendo éxitos muy lisonjeros en numerosas operaciones
quirúrgicas y en repetidos casos clínicos de su práctica particular. Pero en 1885
toda su actividad médica e intelectual la concentró el Dr. Barberá en el
estudio completo de la epidemia colérica en el pueblo y en la demarcación
territorial que tenía a su cargo, siendo tan abnegada y tan ejemplar su con-
ducta profesional en aquellas luctuosas circunstancias, y tan completo y con-
cluyente el estudio que de la misma epidemia hizo, que en premio a sus rele-
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11Tarín y Juaneda (Rafael).- Naturalista valenciano (1862 - 1923) hermano del religioso cartujo y
eminente historiador Francisco Tarín y Juaneda. Entre sus obras se encuentran unos “Estudios preli-
minares para la flora de las diatomeas de la región valenciana”. Es muy probable que en estos cola-
borase el Dr. Barberá, y que la “Memoria sobre las Diatomeas” de este, a que hace referencia
Rodrigo Pertegás en este mismo párrafo, fuera su aportación a dicha obra, por lo que es posible que
ni tan siquiera llegara a ser redactada como cuerpo independiente de esta.

12Vicent (Antonio).- Jesuita, biólogo y sociólogo castellonense (1837 - 1902). Licenciado en Dere-
cho y en Ciencias, el laboratorio por él instalado en el Colegio de San José alcanzó un extenso cré-
dito. Pero fue en el campo de las obras sociales y de la sociología donde realizó una más fecunda
labor, trabajando por la organización obrera en círculos y patronatos y organizando la conciencia
social de los católicos. Entre otras obras, escribió “Socialismo y Anarquismo”, “Cooperativas de
Consumo”, “El Problema Agrario” y “De la Agremiación dentro y fuera de los Círculos Católicos
de Obreros”.

13Ver nota 11.

vantes servicios se le concedió la cruz de Beneficencia, y el I.M.V. en sesión
pública de 31 de Marzo de 1887 le otorga por la Memoria, con este motivo
escrita, una medalla de oro y el título de Socio de mérito.

Residiendo ya en Valencia, y por lo tanto, libre de la abrumadora tarea de
la visita diaria de su clientela rural, numerosísima y diseminada en muy extensa
zona, puede ya, al mismo tiempo que atender a la creación de nueva clientela,
cuyo servicio fuera más descansado y cómodo, dedicarse con mayor intensidad
al estudio reposado y tranquilo; toma parte en las discusiones y trabajos cientí-
fico-literarios de las corporaciones a que pertenece; y ávido de adquirir nuevos
conocimientos, junto con su inseparable Guillén y Marco, con el modesto y
laborioso naturalista coterráneo Tarín y Juaneda11, y con otros pocos jóvenes
estudiosos, en su mayoría médicos residentes en Valencia, asiste y trabaja en el
laboratorio de biología que por aquel tiempo, tenía en el Colegio de San José el
insigne P. Antonio Vicent S.I.12 que más tarde dedicó su portentosa actividad al
estudio y solución de los problemas sociales y fue el adalid y portaestandarte de
la acción social católica en nuestra ciudad. En este laboratorio, que fue el pri-
mero que se montó en Valencia, aprendió la técnica micrográfica y microbioló-
gica que le puso en condiciones de hacer estudios sobre el cólera en 1890, en un
pequeño gabinete establecido en su propio domicilio; pero su primer trabajo
sobre estos asuntos, entonces tan nuevos en Valencia, fue una Memoria sobre las
Diatomeas de esta región redactada cuando trabajaba en el laboratorio del P.
Vicent, que quedó inédita y considero perdida, pues no he visto de ella mas noti-
cias que las escasísimas referencias encontradas entre los papeles y notas de
nuestro biografiado13.

Aunque la gravísima enfermedad y consecutivo fallecimiento de su esposa
amantísima, eran circunstancias que debieron influir muy desfavorablemente en
la vida intelectual de nuestro biografiado, sembrando la tristeza y arrebatando la
tranquilidad en su ánimo, no pudieron impedir que en aquellos mismos años,
primeros de su residencia en la ciudad, fueran los de mayor actividad intelectual,
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14I.V.M.: Instituto Médico Valenciano.

pues a parte de lo que llevamos ya dicho, concurre a un certamen y es premiado
por la Sociedad Ginecológica Española con el título de corresponsal libre de
gastos; es nombrado miembro del Congreso Ginecológico de Madrid; se encarga
de la Dirección del Boletín del I.M.V.14 con tal diligencia y talento que dos años
mas tarde esta docta corporación le otorga en premio, un Testimonio de gratitud;
y es nombrado secretario de la Sección de Obstetricia del Congreso Ginecoló-
gico Español; cargos y distinciones todas ellas que ponen bien de manifiesto que
el renombre y prestigio de nuestro Co-Director de número, rebasando los límites
de nuestra Ciudad, se extendía ya a todos los centros médicos y culturales de
España.

Inspirado por su inextinguible amor a Valencia y a sus glorias, y guiado por
el laudabilísimo celo de aumentar los prestigios de la medicina regional, funda
en 1889 la Revista Valenciana de Ciencias Médicas, publicación quincenal
que desde sus principios abrió una sección destinada a los escritos histórico-
médicos o publicación de documentos inéditos o poco conocidos referentes a
España, y en especial a la Confederación Catalano-aragonesa; y en 1890
propone al I.M.V., y esta docta corporación acuerda por unanimidad, con-
memorar en el año siguiente el cincuentenario de su fundación, celebrando
en esta Ciudad el primer Congreso Regional de Medicina. Ambas importan-
tes y trascendentales empresas absorbieron toda la atención y toda la asombrosa
laboriosidad de nuestro biografiado que las concibió; ambas consiguieron la mas
eficaz colaboración de los mas distinguidos y expertos médicos españoles, parti-
cularmente de los valencianos, obteniendo los éxitos mas lisonjeros, pues el
Congreso, que fue concurridísimo, forma la mas brillante página de la medicina
valenciana contemporánea, y la Revista alcanzó largos años de lozana y prós-
pera vida, pues ha venido publicándose hasta muy poco antes de la muerte de su
fundador.

En posesión de tal cúmulo de méritos, de tan copioso bagaje científico,
que incesantemente iba en aumento, y de un prestigio profesional tan bien
cimentado, es llamado por la Real Academia de Medicina de esta Ciudad, que
no queriendo privarse de la valiosa cooperación de tan sabio y laborioso médico,
le abre sus puertas, y en la solemne sesión pública celebrada en 5 de Julio
de 1896 tiene lugar su ingreso, leyendo como recipiendario un erudito y
bien pensado discurso, en el que en lenguaje castizo y correctísimo expone,
razona y defiende sus propias ideas sobre el tema escogido, que fue “La
Terapéutica de Brown - Séquard” que entonces tenía tan candente actuali-
dad en el campo de la Ciencia, que logró atraer la atención de todos y de
dividir la opinión médica.

Restablecida la calma y el equilibrio espiritual, transitoriamente alterado
por el dolor que a tan amantísimo padre produjo la temprana e inesperada
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15Ponce de León (Pedro).- Benedictino nacido en Valladolid (1520 - 1584). Inventó un sistema de
enseñanza de los sordomudos, refutando la falsa creencia de Aristóteles y de los filósofos peripatéti-
cos que pensaban ser imposible dicho aprendizaje. En este método, el primero de su especialidad en
el mundo, parece ser que faltaba la lectura labial. Olvidado posteriormente, fue recogido y hecho
público por Juan Pablo Bonet, un siglo mas tarde.

16Bonet (Juan Pablo).- Escritor y erudito nacido en Jaca (1560) y fallecido con posterioridad a
1620. Apasionado por la instrucción, escribió diversas obras sobre la lengua griega y las matemáti-
cas, y la enseñanza de ambas disciplinas. Gran parte de su vida la dedicó a mejorar la condición de

muerte de su hija, dedicó por entero el Dr. Barberá su portentosa actividad inte-
lectual al cultivo de la ciencia. Desgraciada o providencialmente libre de los cui-
dados y responsabilidades inherentes a la paternidad, puede nuestro llorado Co-
director dedicarse por entero a sus favoritos trabajos científico-literarios, viéndo-
sele desde entonces, colaborar con febril entusiasmo en las discusiones en los
Centros Culturales a que pertenecía; llevar la voz de las Academias con sus
razonadísimos informes; concursar con sus escritos y luminosas memorias,
nutridas de doctrina y modelo de bien decir, en los Congresos y asambleas; vul-
garizar entre los españoles los adelantos científicos del extranjero; y reivindicar
las glorias inmarcesibles de nuestros antepasados por medio de innumerables
artículos publicados en la prensa profesional.

No contento ni satisfecho con todo este honradísimo y laudable bagaje
cultural, abandonando las comodidades del hogar y despreciando los pin-
gües rendimientos que su meritísima labor profesional le producía,
emprende larguísimos y costosos viajes de estudio en los que, frecuentando
los hospitales, asistiendo con asiduidad a las clínicas de los especialistas mas
eminentes y estudiando la organización y régimen de los colegios y asilos
para anormales existentes en Francia, Italia, Inglaterra, Austria y Alema-
nia, aumentó sus conocimientos teóricos; se adiestró en la práctica y se per-
feccionó en la técnica operatoria; y familiarizándose con los mas perfeccio-
nados procedimientos pedagógicos, adquirió la aptitud necesaria para lle-
var a la práctica sus ulteriores proyectos.

Reinstalado ya en Valencia después de tan fructuoso viaje científico,
implanta en su clínica particular los adelantos que había aprendido en el
extranjero, y concibe la magna empresa de dotar a su ciudad querida de un
establecimiento pedagógico similar a los que en el extranjero existían,
tomando como base el asilo para sordo-mudos y ciegos, entonces de reciente
fundación, que estaba a cargo de las beneméritas religiosas terciarias francis-
canas, y de cuya Junta Patronal formaba parte como Vocal - médico funda-
dor. Con exquisito tacto, discreción y talento, escogió entre dichas abnega-
das religiosas las que juzgó mas aptas, y familiarizándolas con los procedi-
mientos pedagógicos más en boga en el extranjero, y aleccionándolas con las
prácticas y doctrinas genuinamente españolas que en el siglo XVI preconi-
zara el insigne benedictino español P. Ponce de León15 hechas públicas por
el aragonés Juan Pablo Bonet16, consiguió formar un profesorado competen-

-68-



los sordomudos, inventando un método para enseñarles a hablar, método que expuso en su obra
“Reducción de las letras y arte de enseñar a hablar a los mudos” y que muy posiblemente era un
desarrollo del que Pedro Ponce de León ideara cien años antes.

17López Nuñez (Alvaro).- Escritor y polígrafo leonés de finales del siglo pasado y comienzos de
este.  él se debe, entre muchos otros escritos de muy variada temática, el ensayo “Vulgarización de
los problemas de la sordomudez”, editado en Madrid en 1915.

18Ferris (Carlos).- Jesuita nacido en Albal (Valencia) en 1856 y fallecido en Gandía en 1930. Sus
restos descansan en la leprosería de Fontilles, de la que fue fundador. En opinión del actual catedrá-
tico de microbiología de la Universidad de Kiel (Alemania), Dr. Uwe Ullmann, este Sanatorio de
Fontilles es uno de los mas avanzados científicamente en el mundo, dentro de su especialidad.

tísimo, eficazmente secundado por hábiles músicos que enseñaban su arte a
los ciegos, con lo cual quedó asegurada y se facilitó y perfeccionó extraordi-
nariamente la instrucción y enseñanza de los anormales asilados y asistentes
al nuevo Colegio-Asilo de Valencia.

La superior inspección facultativa y pedagógica que nuestro compa-
ñero ejerció desde un principio, en este nuevo Centro de instrucción y ense-
ñanza de los desvalidos sordo-mudos y ciegos, fue tan eficaz, tan celosa y
tan bien dirigida, y llevó al establecimiento a tal grado de adelanto y perfec-
ción que muy pronto pudo equipararse con los mejores del extranjero; en él
se implantó por primera vez en España, el método oral puro que bien
pronto fue también adoptado en Castellón, Bilbao, Barcelona, Zaragoza y
Madrid, y que arraigó tan rápidamente en el de Valencia que hace decir de
él, con razón, al (hubo de decir de él el) Señor López Nuñez17 que “forma
una verdadera escuela valenciana de oralismo”, y cuyos resultados fueron
tan decisivos y sus éxitos tan brillantes, que en la Exposición de Chicago de
1893 se obtuvieron dos medallas y dos diplomas por este método educativo
y por sus resultados en la enseñanza; siendo centenares de sus alumnos lau-
reados en la Exposición Regional pedagógica de Valencia de 1894; y el Cole-
gio nuevamente premiado en nuestra Exposición Regional de 1909.

Para resumir lo dicho sobre la actuación de Barberá en favor de los sordo-
mudos y de los ciegos, hacemos propias las elocuentes frases que, en un artículo
necrológico, le dedica Don Froilán León: “Pero la obra principal de Barberá que
España nunca podrá agradecerle bastante es la que realizó en favor de la ense-
ñanza de los sordomudos y de los ciegos, pudiendo ser considerado como el res-
taurador de esta pedagogía de tan glorioso abolengo español, y que nuestra desi-
dia había dejado casi extinguir”.

Cuando en los albores del presente siglo el virtuoso jesuita P. Carlos
Ferris18 pensó fundar un establecimiento benéfico para albergar, curar si
era posible, o por lo menos cuidar, cristiana y amorosamente a los leprosos,
recordando la actividad y talento que su antiguo e íntimo amigo el Dr. Bar-
berá había desplegado algunos años antes para la erección en Valencia del
Colegio-Asilo para anormales, de cuya Junta Patronal fundadora eran compa-
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ñeros; y considerando el estado floreciente en que desde el punto de vista peda-
gógico, y gracias a la acertada gestión de este entusiasta vocal, dicho Colegio-
Asilo se encontraba, tuvo el acierto de comunicarle sus caritativos propósi-
tos, que el Dr. Barberá aprobó sin reservas, e hizo suyas con tal entusiasmo
y decisión, que desde un principio fue como el asesor médico del P. Ferris, y
uno de los mas denodados campeones de la magna empresa de fundar en la
Región Levantina de España una Colonia-Sanatorio para leprosos.

Constituido legalmente el Patronato de fundadores y aprobados sus estatu-
tos por las autoridades eclesiástica y civil, y adquiridos los terrenos necesarios
para fundar el Sanatorio, como trabajo previo, y para asentar sobre la firmísima
base de la ciencia la obra colosal que se proyectaba, se quiso explorar la opinión
de los mas eminentes médicos españoles y extranjeros, y es Barberá quien, por
encargo de la Comisión gestora, redacta la circular que dicha comisión había de
enviar a los hombres de ciencia mas conspicuos; y Barberá es quien llevado de
su entusiasmo por tan caritativo proyecto, escribe además particularmente a
todos exponiéndoles la magnitud y trascendencia del proyecto desde los puntos
de vista higiénico y social; y Barberá es finalmente quien recibe las entusiastas
contestaciones de los médicos en pro de los laudabilísimos proyectos de la Junta
gestora, eminentemente patrióticos según uno de los médico consultados.

Gracias a los bien dirigidos trabajos preparatorios, y a la actividad y celo de
cuantos en ellos intervinieron, fue pronto un hecho la fundación del Sanatorio
para leprosos, constituyéndose en varias poblaciones de España Juntas encarga-
das de secundar con toda eficacia, en todas partes, la actuación de la Junta Cen-
tral. Barberá fue nombrado vocal de la de Valencia donde residía, y su conducta
en ella como médico y como sociólogo fue tan celosa, tan eficaz y tan laudable,
que en premio a su laboriosidad en 1906 fue nombrado Patrono de honor,
siguiendo siendo como siempre fue, para el eximio sacerdote fundador del Sana-
torio de Fontilles, el médico de confianza a cuyas luces y consejos recurría con
esperanza de acierto, en los casos arduos que con frecuencia se ofrecían.

En la rapidísima relación de hechos meritorios del Dr. Barberá que ante-
cede, habéis visto la fecunda labor de éste, como médico práctico ejerciendo la
profesión en su acreditadísima clínica particular; como orador fácil y elocuente
actuando en los congresos científicos y en las corporaciones sabias; como escri-
tor y publicista dando eruditos artículos científicos en la prensa profesional, y
libros muy apreciables repletos de doctrina y modelos de lenguaje puro y cas-
tizo; y como médico sociólogo e hispanista en su admirable actuación en favor
de los anormales y de los leprosos. Pero todos estos interesantísimos sectores de
su laboriosidad médica, no absorben tan completamente su actividad y su talento
que le impidan dedicarse con fruto a la vulgarización de la ciencia dando cursos
abreviados de fisiología e higiene de la voz, en el conservatorio de música, y
publicando después, con mayor amplitud, estas lecciones en un hermoso libro,
cuyo contenido ha de ser siempre de gran importancia y oportunidad para los
profesionales del canto.
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19Díez (Manuel).- Valenciano nacido en el siglo XV. Fue señor de Andilla y Mayordomo del rey
Alfonso de Aragón, por cuya orden escribió el “Libro de Menescalía” que trata de las enfermedades
del caballo. Su título de “Mosén” es el que se daba a los nobles de segunda clase en la antigua corona
de Aragón, sin que, en su caso, tenga nada que ver con la adscripción que, en otros lugares, hacen de
dicho título a los clérigos. 

20Martínez (Crisóstomo).- Pintor y grabador valenciano de la segunda mitad del siglo XVII. Tra-
bajó en Francia y en los Países Bajos, donde murió en 1694.

21Vilanova Muñoz y Poyanos (Tomás Manuel).- Catedrático de medicina nacido en Bigastro
(Alicante) en 1737 y muerto en Valencia en 1802. Curiosamente, su obra escrita apenas hace referen-
cia a cuestiones médicas, sino que está constituida por numerosos trabajos, ensayos y tratados sobre
matemáticas, astronomía y química, principalmente. Su primer apellido aparece transcrito como
“Villanueva” en la obra del Dr. Barberá.

22Salvador y Benedito (Joaquín).- Hijo de un farmacéutico de Zurita (Castellón), nació en dicha
población del Maestrazgo en 1.827. Estudió el bachillerato en Valencia y se licenció en Farmacia en
Barcelona, en 1856. Fue farmacéutico en Vilafranca del Cid y posteriormente en Iglesuela del Cid. A
raíz de la segunda guerra carlista -que afectó sobremanera al Maestrazgo- se establece en Valencia,
en la calle de San Vicente. Fue concejal y alcalde de esta Ciudad, así como profesor y académico de
la curiosa y poco duradera “Facultad Libre de Farmacia” establecida en el edificio que mas tarde fue
“Escuela de Artesanos”. Falleció en 1896 (Rafael Roldán Guerrero: “Diccionario biográfico y
bibliográfico de autores farmacéuticos españoles”, v. IV, p. 434, IMPHOE Madrid 1976)

23Rodrigo y Botet (Carlos).- Nacido en Manises en 1842. Emigró a Francia, posiblemente por

El estudio de la historia de la Medicina y el de las Ciencias afines (natu-
rales) ocuparon también su actividad intelectual en distintas ocasiones,
publicando sobre estas disciplinas trabajos muy apreciables: su discurso
apologético del veterinario coterráneo Mosén Manuel Díez19; la publicación
del antiguo texto valenciano de la Materia Médica de Macér; la del libro-
cartulario del Colegio de Boticarios de Valencia; y los comentarios que tenía
preparados para la impresión del de Cirujanos, le dieron oportuno y natural pre-
texto para delinear el cuadro completo de la medicina valenciana en el siglo XV;
la biografía de Crisóstomo Martínez20 habilísimo dibujante y grabador
valenciano, le da motivo y ocasión para disertar sobre los conocimientos
anatómicos del siglo XVII; el discurso apologético de Tomás Vilanova21,
leído en el I.M.V., y la publicación de antiguas teorías encaminadas (antiguos
bandos encaminados) a combatir la tuberculosis, son origen de eruditas con-
sideraciones sobre el estado de la higiene y de las ciencias físico-químicas en
Valencia en el siglo XVIII; y finalmente el estudio biográfico de Don Joa-
quín Salvador22, publicado en Zaragoza con motivo del homenaje a Linneo en
1907, está contenido, como oportunísimo marco, en (contiene) consideraciones
muy eruditas sobre la farmacia y la botánica en el siglo XIX.

Anteriormente hemos indicado que el Dr. Barberá era peritísimo en las
ciencias afines a la medicina, particularmente en Antropología y Prehistoria, y
para probar esta afirmación categórica basta recordar el completo estudio
del esqueleto humano fósil, que entre otras muchas otras joyas paleontológicas,
regaló a Valencia el eximio Rodrigo y Botet23; la necrológica del benemérito
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problemas políticos, y desde allí, en 1875, a Buenos Aires, donde termina la carrera de Ingeniería.
Colaboró con Darío Rocha en la fundación de la ciudad de Río de la Plata, tanto en su trazado urbano
como en sus vías de comunicación y otros aspectos. Aficionado a la Paleontología, reunió cuantas
piezas fósiles fue encontrando o pudo adquirir a lo largo de su actividad profesional, formando con
ello la, en su época, más importante colección paleontológica del mundo referida al cono sur ameri-
cano. Habiendo recibido millonarias ofertas sobre ella, las rechazó todas a fin de donarla, en 1889, a
la Universidad y Municipalidad de Valencia, condicionada a que no pudiera enajenarse en modo
alguno. Tras varias vicisitudes, murió totalmente arruinado en Madrid, en 1920. En el año 1907 la
colección “Rodrigo Botet” fue instalada “provisionalmente” en el Almudín, el antiguo almacén de
granos de Valencia que ya entonces reunía escasas condiciones y exceso de humedades. En 1990,
dado el precario estado y necesidad de apremiante restauración del edificio que la albergaba, fue tras-
ladada urgentemente a las dependencias del Ayuntamiento donde en la actualidad se exhibe parcial-
mente en su Sala de Exposiciones. Para Octubre de este año 1997 está previsto su definitivo traslado
al nuevo Museo Paleontológico que está acabándose de construir en los Viveros Municipales.

P. Fergus, y la relación y estudio de los restos humanos y objetos prehistóri-
cos encontrados por el mismo en Orihuela.

Ante cúmulo tan extraordinario de hechos meritorios, no ha de parecer
extraño que se buscara siempre la valiosa cooperación de nuestro biogra-
fiado cuando se trataba de preparar y dar realce a alguna solemnidad o
trascendental acontecimiento literario; así, dejando de mencionar varios
nombramientos cuya enumeración detallada sería molesta para el oyente, le
vemos formar parte de la Junta organizadora del Cuarto Centenario de la
fundación de nuestra Universidad; de la directiva de la primera Asociación
de la Prensa Médica; ser socio de mérito de la Asamblea Nacional de la
buena prensa de Sevilla, y Vice-presidente del Primer Congreso de Oto-
rino-laringología; y finalmente ha de parecernos muy natural que los escla-
recidos y beneméritos diputados provinciales que concibieron la fundación
en Valencia de este Centro de Cultura, que es ahora el objetivo de nuestros
entusiasmos y de nuestros amores, se procuraran, desde el principio, la
valiosa cooperación y el consejo prudente del Doctor Barberá en quien bus-
caban, no al hombre de ciencia, ni al médico, ni al sociólogo, sino al histo-
riógrafo y al patriota, característica personal, esta última que, procurando
hermanar la claridad con la concisión, vamos a esbozar en los siguientes
párrafos.

EL PATRIOTA

El amor intenso que Barberá profesó siempre a Valencia y a sus glorias
presentes y pretéritas, y el anhelo constante y vehemente de que su país natal
prosperara sin cesar, en todos los órdenes de la vida, fue el móvil que le
impulsó siempre en sus empresas y trabajos. Este amor, que era inextinguible
le alentó en sus investigaciones históricas; le inspiró en la redacción de sus tra-
bajos biográfico-apologéticos de valencianos ilustres; y le sugirió la patriótica
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24Boronat Barrachina (Pascual).- Sacerdote e historiador valenciano, fallecido en 1908. Miembro
de la Real Academia de la Historia, publicó numerosos artículos sobre temas históricos que siempre
firmó con el seudónimo “L. de Ontalvilla”, aparte de diversas monografías y tratados sobre estética y
crítica literaria.

idea, que fue unánimemente aceptada, de proponer la celebración del primer
Congreso médico-farmacéutico regional en 1891, dándole alientos para imprimir
asombrosa actividad a los bien dirigidos trabajos preparatorios del mismo y
laborar con gran celo y constancia para conseguir el brillante éxito que obtuvo.

Este mismo amor a Valencia, tan hondamente sentido, hizo que abra-
zase las ideas regionalistas, pero el Regionalismo de Barberá era sano, (y)
enemigo de las estridencias y de las exageraciones de los exaltados, que en
1907 le motejaron de mal patriota y poco entusiasta, y lejos de ser exclusivista
estaba contenido y se inspiraba en el sacrosanto amor a España. El regionalismo
de Barberá de esta manera sentido, fue el acicate que le impulsó a colaborar
activa y eficazmente para la implantación en su región querida, de las dos insti-
tuciones benéficas españolas contemporáneas de mayor resonancia y de más
trascendencia social: el colegio de sordomudos y ciegos de Valencia y la Lepro-
sería de Fontilles, establecimientos ambos que bien pueden ser presentados
como modelos en su clase.

Por el alto concepto que tenía del patriotismo y de los propios deberes ciu-
dadanos que el patriotismo impone, se propuso instruir y educar al pueblo
haciéndole culto, religioso, tolerante y comedido, adquiriendo para conseguir tan
nobles fines, un librito que para lectura de los niños en la escuela primaria, había
escrito en castellano, con el título de “El Abuelito”, el meritísimo literato D.
Pascual Boronat24 conocido generalmente por el pseudónimo L. de Ontalvilla.
En el mencionado librito con el pretexto de varios paseos por la ciudad, el
abuelo da a su nieto elementales nociones de nuestra gloriosa historia regional.

Pero principal y ordinariamente en la santa empresa de aleccionar al pueblo
se servía de la propia lengua del pueblo que es la que este mejor comprende y
conoce, y para que su lenguaje fuera puro, castizo y atrayente, procura perfec-
cionarse en él familiarizándose con la lectura y estudio de los clásicos, cuya sin-
taxis y ortografía se asimila para transmitírsela a los demás, empleando un voca-
bulario claro del que excluye las palabras que por arcaicas, son de difícil inteli-
gencia y las voces, frases y giros exóticos, y las que, poco cultas, chabacanas,
rastreras y malsonantes, le desnaturalizan, afean y corrompen.

De este lenguaje depurado y culto perfectamente inteligible por todos, se
sirvió el Dr. Barberá en las múltiples conferencias y discursos pronunciados en
“Lo Rat-Penat”, “Valencia Nova” y otros varios centros culturales, y de él se
valió también en la Asamblea Regionalista de 1907, y en diversos folletos que,
editados para instruir al pueblo, dio a la estampa.
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En 1907 se cumplía el segundo centenario de la abolición de los fueros
valencianos, y algunos apasionados de nuestras glorias quisieron conmemo-
rar tan luctuosa fecha, celebrando en la capital una Asamblea regionalista.
El Doctor Barberá acogió desde un principio con simpatía esta idea, que
tantos disgustos tenía que originarle, no obstante creerla peligrosa por el
riesgo de que ciertos elementos inquietos y levantiscos, o mal intencionados,
quisieran darle una significación antiespañola que, desnaturalizándola, la
condujera a un ruidoso fracaso.

Para conjurar tamaño peligro y encauzar la ejecución del proyecto por
derroteros prudentes y viables, tomó la dirección del mismo, se hizo su más
entusiasta (activo) propagandista, reunió adeptos, celebró reuniones y juntas
preparatorias, y nombrado Presidente, vio sus trabajos coronados con el
éxito, pues en la tarde del 29 de Junio, ante un público numerosísimo, perte-
neciente a todas las clases sociales de Valencia, se celebró la primera sesión
en el Paraninfo de la Universidad.

De la marcha, incidentes y vicisitudes de esta asamblea, que alcanzó inusi-
tada resonancia y despertó la atención pública en Cataluña y en toda España,
daba cuenta el Doctor Barberá en un abultado folleto que ha quedado sin con-
cluir. En los veinte y tres pliegos que hay publicados sólo se contienen la rela-
ción de los trabajos preparatorios, la Memoria del Secretario y el discurso del
Presidente, siendo de creer que los trabajos y discursos de los asambleístas
habían de publicarse en las páginas sucesivas.

El patriotismo del Dr. Barberá, que tan claramente se manifiesta en su
discurso de la Asamblea Regionalista de 1907, fue ya dado a conocer cinco
años antes, en un discurso titulado “Valencianisme y valentino-cultura”
,que fue leído en “Lo Rat-Penat” en 1902, extensamente comentado por su
autor ocho años mas tarde, en que se imprimió; y en un folletito religioso-
patriótico titulado “Per a valencians” que con aprobación eclesiástica, fue
dedicado a San Vicente Ferrer y publicado en 1913. En ambos impresos se
ostenta claramente el concepto que el Dr. Barberá tenía del patriotismo, si bien
en el primero se fija principalmente en su aspecto y relaciones civico-políticas y
sociales, mientras el segundo está casi exclusivamente dedicado a su aspecto
religioso. En el primero después de explanar sus ideas sobre el regionalismo que
cree distinto del nacionalismo y del socialismo que lo desnaturalizan y desvir-
túan, defiende el uso de la llengua regional, y necesidad de su purificación y cul-
tivo, pero huyendo de exclusivismos que sobre ser imprudentes y peligrosos,
pueden llegar a ser injustos, y termina probando que los valencianistas no son
retrógrados, ni el “Rat-Penat” doctrinario.

En el segundo que, como se ha dicho, se escribió en honor de San Vicente
Ferrer, en diferentes párrafos se explican la religiosidad del Santo; su amor a la
lengua propia; y la restauración de la honradez cristiana, que según el autor, son
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25Ros y Hebrera (Carlos).- Notario y literato valenciano (1703 - 1773). Aparte de su abundantí-
sima producción sobre temas profesionales, escribió obras didácticas tales como “Prácticas de orto-
grafía castellana y valenciana”, un “Diccionario valenciano - castellano” y su “Epítome del origen
y grandezas del idioma valenciano”. Gran impulsor del renacimiento literario valenciano (no hacía
muchos años de la “desfeta d Almansa”), sus obras literarias y sus misceláneas son numerosísimas,
cultivando diversos géneros y, especialmente, la poesía popular y múltiples coloquios costumbristas
en valenciano, idioma que él solía utilizar, y siempre con gran pureza y concisión, muy pocos años
después de que Felipe V aboliera los fueros y privilegios valencianos y aragoneses y pretendiera
hacer lo mismo con sus costumbres. Entre sus escritos en castellano se encuentra una “Relación de
la grande avenida del Río Túria el 16 de Septiembre de 1731”, la misma que arrasó a Alaquàs y
de la que “Quaderns” ha hecho referencia en diversas ocasiones (ROYO I MARTINEZ, José, “La
Inundació d Alaquàs en 1731”, Quaderns... 1984, pp. 35 - 37; PEREZ MARTINEZ, Teresa, “Un caso
de Gota Fría en el siglo XVIII: la inundación de 1731”, Quaderns... 1987, pp. 31 - 38; GENOVÉS
LÓPEZ DE SAGREDO, Eduardo, “Don Blas Jover Alcázar: dos documentos inéditos...”, Quaderns...
1995, pp. 157 - 162; GENOVÉS LÓPEZ DE SAGREDO, Eduardo, “Los Documentos del Sr. Jover”,
Quaderns... 1996, pp. 87 - 94). Carmél Navarro, mucho mas conocido por su seudónimo “Constantí
Llombart”, encabeza los apuntes bio -bibliográficos de su obra “Los Fills de la Morta - Viva” con los
relativos a Carlos Ros y Hebrera, a quien considera el abanderado de “lo patriótich penó del renaixi-
ment”.

26Pérez y Gascón (Pascual).- Compositor valenciano (1802 - 1864) y organista de la catedral de
Valencia. Admirado por Meyerbeer y por Liszt, con cuya amistad contó. Estudioso entusiasta de la
música, llegó a reunir una de las más escogidas, completa y numerosa biblioteca musical de España.
Entre sus obras figuran varias Misas, cantatas, motetes, villancicos y un “Himno a San Vicente
Ferrer” para banda, orquesta y voces, compuesto con motivo del IV Centenario de su canonización.

los atributos característicos de la región valenciana y los tres grandes amores
que el mismo sentía.

Todo lo que consignado queda en párrafos anteriores, no contiene la labor
patriótica completa de nuestro biografiado. El santo amor a la Patria que le
absorbía todas sus potencias y sentidos no le permitía desaprovechar las ocasio-
nes en que pudiera manifestarse, y la celebración de sesiones públicas en honor
de valencianos ilustres, y de solemnidades para reparto de premios fueron siem-
pre ocasiones propicias que el Dr. Barberá utilizó para poner de relieve los méri-
tos de coterráneos insignes; cantar los hechos gloriosos de nuestra historia; o
señalar los medios conducentes para conseguir el rápido progreso y adelanta-
miento de nuestro comercio y nuestra industria, y el de las ciencias, las letras y
las artes.

Sus notabilísimos trabajos bibliográficos de Carlos Ros25 y Pascual
Pérez26 originan hermosísimos estudios sobre nuestra literatura regional en
el siglo XVIII y el estado de la música en Valencia en el XIX, y con motivo
del solemne reparto de premios a los alumnos de la Sociedad Instructiva de
Maestros Carpinteros en 1903, pronunció un magnífico discurso en valenciano
sobre “La causa y el remedio del decaimiento actual de España”, en el que, des-
pués de comentar oportunamente la sobadísima frase “europeización”, expone
sus ideas firmemente españolistas y patrióticas; y adelantándose a eximios escri-
tores contemporáneos, procura destruir la leyenda negra y demostrar que sólo
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27Martínez Aloy (José).- Abogado e historiador valenciano ( 1855 - 1924). Primer Director -
Decano del Centro de Cultura Valenciana. Dos veces Alcalde de Valencia, Presidente de su Diputa-
ción Provincial, Gobernador interino, Cronista de la provincia de Valencia, Director del Museo de

cuando en España se ha pretendido abandonar lo genuinamente español, es
cuando se inicia el espantoso decaimiento a que, en todos los órdenes, nuestra
Patria había llegado.

Constituido ya este Centro de Cultura valenciana, cuya vida, para
acrecentar los prestigios de la Patria, todos queremos hacer próspera y
fructífera, es el Doctor Barberá uno de sus mas activos Directores de
número; asiste puntualmente y con asiduidad a las reuniones semanales, que en
los primeros tiempos, celebraba el Directorio en casa del Decano; trae a él sus
iniciativas, siempre inspiradas en el amor patrio, y encaminadas a la consecu-
ción y mejora de edificios históricos o de costumbres típicas laudables y tradi-
cionales, unos y otras en inminente peligro de desaparecer; y por su talento,
actividad y celo, llega a ser el más firme apoyo y el más eficaz adyuvante del
benemérito Decano, cuya muerte también lloramos, y el portavoz del Cen-
tro en los casos de mayor responsabilidad y trabajo.

Las animadas sesiones en que este Centro trataba del hecho, ya desgracia-
damente consumado, de la destrucción del Palacio señorial de Petrés, y del inmi-
nente riesgo de que corriera igual suerte el de Alacuás, monumento de especial
cariño para el Dr. Barberá, fueron palenque adecuado para que con todo el fuego
del amor al pueblo en que nació, excitara el celo de sus co-directores y les deci-
diera a emplear con toda urgencia, los medios más eficaces y conducentes para
evitar tamaño insulto a la cultura histórica y artística de nuestra ciudad, acordán-
dose también, según los deseos del mismo Barberá, comisionar a personas peri-
tas para que desde el doble punto de vista de la historia y del arte, estudiaran el
histórico palacio y consecutivamente informasen al Centro.

Al Dr. Barberá se debe en gran parte la organización y éxito brillantí-
simo de la Sesión solemne celebrada en el Paraninfo de la Universidad, y el
(del) concurridísimo “meeting” del Puig para impetrar de los poderes públi-
cos la restauración del Monasterio de dicho pueblo, Covadonga del reino de
Valencia, e instalación en él de la benemérita Orden Mercedaria. 

En el segundo Congreso de Historia de Aragón celebrado en Huesca se
acordó que el tercero se reuniese en Valencia, encargando al Centro de Cultura
de los trabajos preparatorios y de la definitiva organización del mismo. Esta
designación tan honrosa, no fue, sin embargo, recibida por todos en Valencia
con igual satisfacción y entusiasmo, despertando en algunos pocos sentimientos
y actitudes poco recomendables; pero gracias a la acertada, discreta y sabia
dirección de los trabajos preparatorios llevados a cabo por el entonces Director-
Decano Don José Martínez Aloy27, y la cooperación eficaz e inteligente del Dr.
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Bellas Artes, Académico - consiliario  de la Real de San Carlos, correspondiente de las Academias de
la Historia y de San Fernando, Caballero Gran Cruz de Isabel la Católica y socio de mérito de “Lo
Rat - Penat”. Autor de numerosísimos artículos publicados, principalmente, en periódicos y revistas
valencianos, fue asiduo colaborador del “Almanaque de Las Provincias”, especialmente con sus cró-
nicas arqueológicas. Publicó, entre otras obras, “Formación de los apellidos lemosines”, “Aparición
del Cristianismo en Valencia”, “Sigilografía de los Prelados de Valencia”, “La Casa de la Diputa-
ción” y “Geografía histórica de la provincia de Valencia” y escribió una “Historia de la Generali-
dad del Reino de Valencia” premiada por  “Lo Rat - Penat” y que no llegó a publicarse.

28Dado que en el número anterior de “Quaderns...” se publicó una extensa bibliografía del Dr. Bar-
berá (EMILIO BALAGUER PERIGÜELL: “Medicina y Política en la Valencia de la Restauración:
La obra de Faustino Barberá Martí (1850 - 1924)”, en Q.I.A. 1996, pp. 43 a 65), en esta transcripción
del manuscrito del Dr. Rodrigo Pertegás cotejada con el texto definitivo del discurso necrológico pro-
nunciado ante el C.C.V. y publicado en los “Anales” de 1929 del mismo, hacemos constar única-
mente aquellas obras de Barberá no contenidas en la citada bibliografía y sí, en cambio, en el texto
definitivo al que hacemos referencia.

Barberá que era Presidente de la Comisión de Propaganda, se salvaron todos los,
al parecer, insuperables obstáculos que las circunstancias y los hombres opo-
nían, consiguiéndose la aquiescencia y adhesión de los Cabildos Municipal y
Provincial, y de todas las Autoridades de Valencia; y de las provincias regníco-
las; la de casi la totalidad de las sociedades y corporaciones culturales residentes
en la antigua Corona de Aragón, y en Rosellón y Cerdeña; y la casi unánime de
la intelectualidad valenciana, y con ello, el éxito mas completo y rotundo no
solo por el número y calidad de personalidades eminentes de todas partes, parti-
cularmente de Aragón y Cataluña, que a él acudieron, sino por la importancia y
multitud de trabajos presentados, todos ellos correspondientes a los años trans-
curridos entre la muerte del Rey D. Jaime I y el Compromiso de Caspe, que era
el periodo histórico señalado para este tercer Congreso.

Trabajador infatigable el Dr. Faustino Barberá, es muy copiosa su biblio-
grafía, pues no solamente acreditó su valía en obras de su profesión sino tam-
bién en literarias, históricas y hasta de música; en la imposibilidad de dar una
nota completa de las mismas mencionaremos sólo las más importantes28.

Julio de 1891. Psicoterapia. Comunicación dirigida al primer Congreso
Médico de Valencia. Valencia. Imprenta de F. Domenech, 1894.

Primer Congreso Médico-farmacéutico regional celebrado en Valencia
del 25 al 31 de Julio de 1891 para conmemorar el año 50 de la fundación del
Instituto Médico... Actas y detalles publicados bajo la dirección del Dr. D.
Faustino Barberá... Valencia. Imp. de F. Domenech, 1984.

La intubación estudiada en su pasado, su manual operatorio, sus acci-
dentes y sus aplicaciones al tratamiento de las laringo-estenosis y especial-
mente al de Creys. Valencia. Gombau, Vicent y Masiá, 1897.
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Los Fibromas de la Faringe... Conferencia teórico-práctica, dada en el
Instituto Medico Valenciano el día 24 de Enero de 1902. Valencia, 1902. Imp.
de Francisco Vives Mora.

Ensaig del Programa Regionaliste fonamental tret dels Còdichs espan-
yols y atres fonts autèntiques de les tradicions hispano-juristes u siga los vers
fonaments de la vera Democracia y del ver Regionalisme valensiá per un de
sos defensors. Valencia, 1907. Imp. Doménech y Taroncher.

Discurso leido el día 25 de Abril de 1909 ante la Real Academia de Medi-
cina de Valencia en la recepción pública del académico electo D. Ramón
Gómez Ferrer y discurso de contestación al anterior por el Dr. D. Faustino
Martí... Valencia. Imp. de Soler, García y Compañía.)

He aquí sucinta y rápidamente trazado el bosquejo biográfico del Dr.
Barberá, personalidad eminente que es ejemplar elocuentísimo de lo que
puede alcanzar un talento prócer cuando va aliado a una voluntad inque-
brantable y a un trabajo constante y bien dirigido. Bien merecía este
insigne co-director del Centro de Cultura valenciana, un eximio cronista de
sus méritos y un inspirado cantor de sus glorias; pero la fortuna esquiva y,
como casi siempre injusta, no ha querido depararle para esta ocasión
solemne, mas que al más querido de sus antiguos camaradas, al que, desde
los primeros años de la carrera, compartía con él el afán de saber, durante
el curso, y la legítima satisfacción del éxito obtenido, después de los exáme-
nes.

DIXI   -   HE DICHO

APUNTES Y DATOS RELACIONADOS CON LA GENEALOGÍA DEL
SR. D. FAUSTINO BARBERÁ MARTÍ, SACADOS DEL ARCHIVO
PARROQUIAL DE LA VILLA DE ALACUÁS.

Matrimonio de los padres de D. Faustino:

Al folio 236 del Libro 12 de este Archivo hay una partida, donde consta,
que: En la Villa de Alacuás, día 28 de Febrero de 1829, contrajeron matrimonio
ante el Asistente de la misma Iglesia Fr. Agustín Soler; Victorino de S. Félix
Expósito del Hospital General de Valencia soltero y vecino de esta con Fausta
Martí soltera natural y vecina de esta Villa, hija legítima de Francisco Martí y
María Navarro.

Otorgaron cartas dotales la víspera de casarse, ante D. Ramón Conejos,
Escribano Real de esta Villa.
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Descendientes legítimos:

El día 13 de Marzo de 1830, fue bautizada en esta parroquia por el Retor D.
Manuel Miquel, Vicenta Francisca, hija legítima de Victorino de S. Félix bauti-
zado en S. Felipe y de Fausta Martí natural de esta Villa.

El día 12 de Marzo de 1832, fue bautizado en esta Iglesia parroquial por el
Retor D. Manuel Miquel Victorino, hijo legítimo de Victorino de S. Félix, Expó-
sito de S. Felipe y de Fausta Martí de esta Villa.

El día 27 de Febrero de 1834, fue bautizada en esta Iglesia por el Regente
de la misma Fr. Agustín Soler - Theresa, hija legítima de Victorino de S. Félix,
expósito del Hospital General de Valencia y de Fausta Martí de esta Villa.

El día 12 de febrero de 1836, fue bautizada en esta Iglesia parroquial por el
Regente de la misma Agustín Soler; Eulalia, hija legítima de Victorino de S.
Félix, expósito, apellidado Barberá y de Fausta Martí: No constan los abuelos
paternos hasta el presente.

El día 4 de Febrero de 1838, fue bautizada en esta Iglesia parroquial por el
Sr. Cura Ecónomo de la misma, María de los Dolores Barberá, hija legítima de
Victorino Maestro de Niños y de Fausta Martí: Abuelos paternos: Vicente Bar-
berá y Teresa Carpintero de Manises: Maternos: Francisco Martí y María Nava-
rro de oficio herreros.

(Nota) Los abuelos maternos, constan en las partidas anteriores, igualmente
que en la presente.

El día 17 de Noviembre de 1840, fue bautizado en esta Iglesia por el Sr.
Cura Ecónomo de la misma José Fora Ríos (El mismo Sr. bautizó la anterior) -
Ramón Barberá, hijo legítimo de Victorino y de Fausta Martí. Abuelos paternos:
Vicente Barberá y Teresa Carpintero de Manises. Maternos: los ya nombrados
en las partidas anteriores.

El día 30 de Marzo de 1843, fue bautizada en esta Iglesia por el Sr. Cura
Ecónomo de la misma D. Vicente Ferrer, María de los Dolores, hija legítima de
Victorino llamado apellidado Barberá maestro de Niños y de Fausta Martí.
Abuelos apellidados paternos: Vicente Barberá y Teresa Carpintero de Manises
esta aquel de Alacuás.

El día 4 de Septiembre de 1847 - fue bautizada en esta Iglesia por el Sr.
Retor D. Manuel Miquel, Fausta hija legítima de Victorino Expósito y de Fausta
Martí. En esta partida no constan los abuelos paternos, mas sí los maternos.

El día 20 de Diciembre de 1850, fue bautizado en esta Iglesia por el Cura
párroco de la misma D. Lorenzo Belenguer Faustino, hijo legítimo de Victorino
Barberá y Fausta Martí. Abuelos paternos: Vicente Barberá y Teresa Carpintero,
los maternos los mismos ya dichos.
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Fallecimiento de Victorino San Félix - Expósito. El día 1ª de Setiembre de
1870 = El Cura Ecónomo - Vicente Pérez, mandó dar sepultura eclesiástica al
cadáver de Victorino S. Félix, maestro de Niños, Expósito del Santo Hospital de
Valencia, consorte de Fausta Martí. Recibió los santos sacramentos. Testó el 30
de Agosto anterior ante D. Constantino Sapena, Escribano de esta y dejó el
entierro a voluntad de sus hijos. Murió a la edad de 65 años.

Visto el índice de defunciones hasta el año 1883 no aparece la defunción de
Fausta Martí; tal vez por razón de que dicha señora morase juntamente con su
hijo y falleciera en parroquia distinta a la de Alacuás.
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Manuscrito conservado en el Archivo Rodrigo Pertegás, B.M.H.M.V.




